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DESPUES DE LA VUELTA A CASTILLA

fílgunas aclaraciones de Vicente Merino
Vicente Merino es un nombre que por 

las causas que sean — ni queremos ala­
barle ni quitarle mérito—  suena entre 
la afición ciclista de la provincia.

Nosotros, que le vimos pasar capita­
neando el grupo de corredores por las 
calles de Malagón, entre las ovaciones 
de sus paisanos —porque si bien es ¡na­
tural de Ciudad Real, su vida se ha 
desarrollado en Malagón—  y  después 
seguimos las incidencias de la entrada 
a Ciudad Real a través de ARCO, en 
cuya información de nuestro popular 
amigo “Hache” , decía referente a este 
corredor que no había acogido con agra ­
do su presencia, nos hemos apresurado 
tan pronto hemos visto a Merino en Ma­
lagón — donde ha permanecido^ tres días 
con sus familiares—  a solicitar de él 
unas declaraciones, en las que, según 
deducirá el amable lector, le hemos 
llevado entre otras cosas, a puntualizar 
las “ies”  de “ su” actitud para con la 
afición de la capital y  “ la” actitud de 
la antedicha afición para con él.

Hacemos constar que al ser interro­
gado por nosotros si quería manifestar

VICENTE M ERINO

algo para ARCO, nos contestó lo que
sigue:

—Con mucho gusto. Primeramente 
haz constar que mi posición para con el 
cronista señor “Hache” ; fué involunta­
ria. Me interrogó cuando estábamos co­
miendo, para lo que sólo teníamos me­
dia hora, y créeme que lo confundí con 
uno de esoe curiosos que te preguntan 
basta con qué piñón subí Cuesta Colo­
rada. De haber sabido quién era, me 
hubiese complacido atenderlo bien. Es­
cribe ahí que le ruego me disculpe.

—Bien, Merino. Conozco bien al cro­
nista y estoy seguro te disculpará ante 
las ilíneag que preceden. Ahora dime. 
¿qué te ha parecido la Vuelta a Casti­
lla en cuanto a organización?

—Desde luego magnifica. Unicamente

M ERINO CON POBLET E N  E L  “CRITERIUM  DE ASES” DE LAS 
F IESTAS DE SAN  ISIDRO DE ESTE ANO, E N  E L  RETIRO.

creo hubo error en lo de que Brulé fué 
el vencedor en Ciudad Real. A  mi jui­
cio no fué él, sino Botella. Yo tenia in­
terés en ganarme esa prima para ofre­
cer este triunfo a mi provincia. Pero 
tuve mala suerte. Em primer lugar se 
cayó uno delante efe mí en la curva de 
la Puerta de Toledo, que me hizo par- 
der terreno, y luego la mala suerte de 
no poder cambiar el piñón por avería, 
ya en el Estadio.

— Pero precisamente en la media eta­
pa Toledo-Ciudad Real, no tuvisteis in­
terés en “apretar” ninguno. Es más, en 
la totalidad de la Vuelta. ¿ A  qué fué 
debido?

— Muy sencillo. Te lo diré sin rodeos. 
Ya  en las primeras etapas se clasifica­
ron bien los “ases” y  nos sacaron al 
resto de los corredores bastante dife­
rencia de tiempo. Ante esto, ya era inú­
til intentar nada, y .por ello marchába­
mos ai ritmo que ellos nos marcaban.

— Sí, pero... de eso hasta "pararas, a 
vendimiar” según leimos en “A  B C” , 
hay un abismo de desgana en lo refe­
rente al pedaleo, y  de “ gana” en lo de... 
¡bueno, bueno, contesta!

— Eso no ocurrió apenas. Y  cuando lo 
hicimos, no tardamos en unirnos al pe­
lotón.

— ¿Qué etapa fué más difícil?
Para mí, la de Burgos-Zamora. Rom­

pí la bicicleta 22 kilómetros antes de 
llegar.

— ¿Beneficios que llevábais aun no 
clasificándoos ?

—Una dieta de cien pesetas diarias 
a los 30 primeros clasificados. A  los 
demás, nada. Yo la perdí el primer día; 
después la he cobrado todos. Pero de 
ahí había que pagarse el hotel. Y  en 
Avila fué pagar y  no comer. En honor 
día la, organización te diré que, cuando 
llegábamos al hotel, ya teníamos habi­
tación designada ,y en ella nuestro ma­

letín personal para asearnos. Bn los 
tres cona-oles 'fuimos espléndidamente 
obsequiados.

— Bernardo Ruiz, ¿qué tal compa­
ñero?

— No es malo. Aunque tiene sus detá­
lleles quizá por lo de “as” . Quizá haga 
lo mismo cualquiera de nosotros el día 
que Uueguemos, si llegamos.

— ¿Y  los extranjeros?
— Muy simpáticos. Yo hice gran amis-

M ERINO CON VARIOS ADMIRA­
DORES DE M ALAG O N

tad con el italiano Passoti. Recuerdo que 
me decía: ¡Ah Piloti, Piloti, (le llaman 
“Peloto” como familiar apodo), male 
carretere. Más piano, más piano; si no 
romper velocípidi!.

— ¿Carreras ganadas?
— La Vuelta a Ciudad Real, hace dos 

años, con todas la« primas y  el premio 
día la montaña. De ahí vienen las “acti­
tudes” . Yo esperaba mejor acogida del 
público de la capital, a quien tanto 
aprecio. Después el gran premio de 
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